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Presentación 


pequeños fragmentos de jovencito nace a partir 

de una serie de encuentros entre amigas, durante 
los cuales se dieron al ejercicio de observar el 
despliegue de las relaciones en los espacios de 
reflexión y ensayo de otras formas de vida comun 
que habitan. Como resultado, durante la primavera 
de 2019 publicaron este libro en Quebec bajo el 
seudónimo de valeries. Desde una primera lectura, 
el texto nos evocó con claridad imágenes de 
nuestros propios amigos, de ant que el proyecto 
de traducirlo al español surgiera de reconocernos 
en estas experiencias y del deseo de compartir 
las palabras de nuestras amigas, ast como de estar 
a la escucha de otras voces. 


El discurso del jovencito es crítico y se 
posiciona en contra de la violencia machista 

y el patriarcado, pero dentro de sus espacios 
íntimos y cercanos, aquellos que construimos 

para cuidarnos entre nosotrxs, la critica 

parece paralizarse. El jovencito adopta una 
intransigencia en el fluir de sus afectos al 

no permitirse ser vulnerable, de manera que 

al no exhibir sus debilidades e inseguridades, 
aparenta ser infalible. En los espacios dominados 
por jovencitos, esa se vuelve la única forma 

de poder permanecer. Como consecuencia, en un 
sistema patriarcal, esta conducta se convierte 

en un hábito de supervivencia. Esto nos lleva a 
replicarla en otros espacios, incluso en aquellos 


de carácter separatista. De ahí que el jovencito, 
más allá de ser un macho intelectual con quien 
compartimos la cotidianidad y los afectos, es 

un sistema de comportamiento que puede asumir 
cualquier cuerpx. Al emprender proyectos de vida 
común, solemos pensar que las condiciones para 
cuidarnos entre todxs y ser vulnerables sin 
preocupación, ya están dadas; como resultado, 
terminamos lastimándonos lxs unxs a lxs otrxs 

en nuestro intento por abrirnos al mundo y a lxs 
demás, pero las herramientas para crear dichas 
condiciones están por construirse. 


A lo largo del tiempo, la vulnerabilidad ha sido 
valorada desde el concepto de género, de modo que 
xs cuerpxs precarixs, percibidxs como frágiles 

y dependientes, han sido asumidxs como cuerpxs 
feminizadxs y por ello, relegadxs del resto. 

El jovencito, en tanto masculinidad hegemónica, 

es quien menos sufre esta exclusión y aun ast 

se obstina en no exponerse. Esto contribuye no 
sólo a reforzar la vulnerabilidad de lxs cuerpxs 
como indeseable, sino que además, al apartarlo 

de la experiencia de lxs cuerpxs feminizadxs, hace 
de la empatía algo inviable para él. Aceptarse 
vulnerable conlleva evidenciar nuestros miedos y 
deseos, ser sincerxs sobre nuestras intenciones 

y visibilizar nuestras codependencias emocionales. 
Nos aterra la idea de que al exteriorizar 
nuestros deseos tengamos que confrontar una 
posible incompatibilidad y provoquemos una tensión, 
ruptura, o inclusive que nos excluyan de 
participar en el espacio que queremos habitar. 


Debido a estos riesgos, preferimos posicionarnos 
desde una impasibilidad que superficialmente 

se encuentra libre de peligros. Sin embargo, 

al pretender contenernos, lo que conseguimos 

es replicar un bucle infinito en el que la 
constante es impedir circular lo que nos mueve. 


Entregarnos al cuidado colectivo es algo que 
ejercemos no sólo como agentes, sino también como 
pacientes. Tanto hacernos cargo de lxs demás, 
como poner nuestrx cuerpx al cuidado de otrxs, 
son actos propios de una abundancia de los 
afectos. Conectar con nuestra vulnerabilidad es 
una forma de poner lx cuerpx, de dejar entrar 

y salir aquello que nos atraviesa, que si bien 
puede herirv“nos, también puede potenciarvnos. 
Permitirnos ser vulnerables ante lxs demás nos 
posibilita alojarnos en un terreno más horizontal 
donde las relaciones de poder comienzan a 
desdibujarse. Y ast podremos establecer espacios 
seguros en los que logremos desvelar deseos 
compartidos, conciliar acuerdos y fomentar 
relaciones de cuidado para todxs. Consideramos que 
para poder hacer crítica e identificar las cosas 
que nos desarticulan es importante reconocernos 
entrelazadxs con el tejido que conforma el mundo 
que deseamos transformar. De lo contrario, sólo 
seremos capaces de ejercer una critica situada 
desde el desapego. Hace falta insertarnos en el 
mundo, dejar de prestar atención exclusivamente 
al panorama impersonal y asentar una autocrítica 
que nos permita erigir espacios de confianza 
áonde la vulnerabilidad no sea un obstáculo, 


sino el medio que habitemos para reconocer 
los afectos de las personas a nuestro alrededor 
y articular entre todxs un comunismo alegre. 


pequeños 


Fragmentos 


de 


Jovencito 


A las amigas 
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15 


El jovencito no saluda 
y se va sin decir adiós. 


16 


El jovencito 


piensa en st mismo. 
Todo el mundo 
piensa en 


el jovencito. 


Todo el mundo cree entender 
al jovencito, en aquello que 
lo hace misterioso. 


El jovencito 


probablemente 
ha sufrido mucho. 
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18 


El jovencito 


El jovencito 


no 
de 


es 
de 


es un rasgo 
personalidad. 


un mecantsmo 
defensa. 


El jovencito 
El jovencito 
El jovencito 
El jovencito 


El jovencito 
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aprende rapido. 


ya 
noO 
ni 
en 


lo sabe todo. 
necesita ayuda. 
siquiera piensa 
ello. 


no tiene tiempo. 
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El jovencito no tiene una red. 


El es la red. 


21 


El jovencito no podrá más, 


al final. 


El jovencito es un 


arenque!. 


EN Refiere a la falacia del “arenque rojo”, que desvía 
la atención lejos de un asunto importante utilizando 
alguna distracción. N. de tumbalacasa. 
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El jovencito 
Esquiva sus 


no 


El jovencito no 
Busca 

El jovencito no 
Encuentra 

correctas. 

El jovencito noO 


Distorsiona 


miente. 
verdades. 


piensa. 
excusas. 


entiende. 


las palabras 


habla. 
la discusión. 


El jovencito siempre tendrá 


la 


úttima 


23 


palabra. 
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El jovencito 


expresa 
una 
opintón 


categórica 


y 


NUeEva. 


El jovencito 
no hace la revolución, 
no fue su idea. 


20 
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El jovencito 


cree saber lo que quiere. 


El jovencito 


le cuenta a quien quiera 
escucharlo. 


El jovencito 


cambia de parecer 
pero conserva 
la confianza 
en st mismo. 


El jovencito 

no se encuentra con nadie. 
El observa, 

señala, 

ignora, 


seduce. 
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28 


El jovencito no pide nada. 


Toma . 


El jovencito 
presume 
sus huevotes. 


(Aungue es lo más vulnerable 
que tiene.) 


29 


SO 


El jovencito arruina el ambiente. 


El jovencito 


pero jamás se desnuda. 


31 


se exhibe, 


Í2 


El jovencito 


no te muestra 
fotos de su infancia. 


ÍS 


El jovencito 
tiene vista cansada”, 


no ve bien 
más que de lejos. 


E “est presbyte” en el orginal. N. de tumbalacasa 
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El jovencito 


prueba su esperma. 


El jovencito no traga. 


Í0 


No es culpa del 
Jovencito. 


El jovencito 
tiene una explicación. 
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El jovencito no se fa. 
Se queja. 
El jovencito es exigente. 


El mundo no está a la altura 
del jovencito. 


S7 


El jovencito 


sobrepasa sus ambiciones, 
evita lo que encuentra, 


abandona sus creaciones. 
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El jovencito 


póne Las cartas, 
pero no está listo para jugar. 


Ante la expectativa 
de un costo real, 


el jovencito 
se mantiene 


Í9 


atstancila. 
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El jovencito 


pierde amigxs. 


El jovencito pasa a otra cosa. 


El jovencito tiene una mejor 
solución, 


pero se tiene que lr. 


44 


42 


Frente a la adversidad, 
el jovencito se escabulle. 


Frente a lx amigx en apuros, 
finge no ver nada. 


el jovencito 


4S 


Aquello que 


no ha hecho, 
LO NA VULTETO, 
y aquello que 
no ha visto, 
lo ha hecho. 


UA 


AL Jovenettos todo se le debe. 


El jovencito 
El jovencito 
El jovencito 
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come solo. 
come rápido. 
come mal. 


46 


Para estar a la altura de lo 
contemporáneo, el jovencito se 
disfraza de 


Jovencita. 


A? 


£a Jovencita 
no tiene principios 
y le vale. 
£e gusta ir de compras. 


El jovencito 
tiene principios, 
se vanagloria. 
Pero los cambia 
con frecuencia. 


El jovencito 
cultiva una estética 
de la 


despreocupación. 
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El jovencito se cree opaco, 
inmune a 
“la sociedad”: 


verdaderamente original. 


Hay más 
Jovenecito 


pero 

no cualquiera 
puede ser 
Jovencito. 


49 


de lo que creemos, 


90 


(El jovencito no responde...) 
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El jovencito no encuentra alegría en 
el cuidado. 


No es lo 
SUYO. 


9Í 


El jovencito considera que las 
tareas asignadas a las mujeres son, 
a lo mucho, bajezas cuya carga deben 
compartir los hombres. 


4 


£a seducción y el 
reconocimiento son aquello 
que áan al 

Jovenecito 

el acceso a un cierto 
excedente 

de 

existencia. 


El jovencito está celoso: 


no por inseguridad, 


sino por orgullo. 


99 


96 


Cuando dejas 
al jovencito, 


el jovencito no desespera 
por perderte, 


sino por el hecho de que 
su juego ha dejado de funcionar. 
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El problema 
del jovencito 
no es la virilidad, 
que puede ser 
orgullo 

y 

rebeldía, 
sino su incapacidad 
para usarla con ternura. 
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El jovencito se coge a las putas. 
(desechables) 


y a las mamás 
(despreciables). 


El jovencito sueña 
con ponerse al servicio de una 
VERDADERA dama. 
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Cuando 
el jovencito 
se dice amigo de las mujeres, 


lo que quiere es ser su 


consentido. 


60 


El jovencito 


sueña con un hijo 
en cada continente. 


al jovencito, 


el jovencito 


Cuando se 


no es 


al que se 


ama 


ama . 
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62 


Una no sigue siendo amiga 
del jovencito más que 

a partir de una compasión 
por el jovencito en sí. 


£a pareja 
del jovencito 


no tiene confianza en sí misma. 


Piensa que le hace falta 
atsciflinas 

se dice a sí misma que 

debe saber qué onda consigo misma, 
aquello que le 

es PrOptos. 
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64 


¿El jovencito es un narcisista, 
o un perverso narcisista? 
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El jovencito es un castillo de 
naipes. Se construyó sobre un 

vacio que ha tenido que inventarse 
ignorando aquello que lo constituye: 
hasta creertamos que se autogeneró. 
Desde entonces, ha estado tratando 

de conjurar los materiales de 
construcción que ahora vuelven 
multiplicados. Se construye a sí 
mismo con los dedos ansiosos de quien 
copia, sin querer que se le sorprenda 
robando un modelo. Es el artificio 
edificado que toma el nombre de 
Poder —tan frágil y, sin embargo, 
siempre impaciente por demostrar su 
fuerza—. Pero el no podria llenar 

la parte de viento que lo compone. 
Incluso llegamos a sentir pena por el 
de vez en cuando (después de todo, 

no es fácil para nadie vivir sin 
referente). 


El jovencito 


escribe poemas desde siempre. 


Es miembro de la 
Real Academia Española”. 


Es] “[”Académie francaise” en el original. 
N. de tumbalacasa 


Sr 
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El se ve ya muerto: 


heredero de algunos grandes hombres. 


69 


El jovencito 
se coge a su madre. 


Es así que forja 
su individualidad 
libre. 


(40 


Cuando 
el jovencito 
se compromete, 


no hace un pacto 
más que consigo mismo: 


se compromete 


a una idea de lo que 
quisiera ser. 


El jovencito 


se esfuerza cabrón 
por ser autenticamente 


ass 


eL 


72 


querido jovencito, 


Tienes derecho a una vida 
extraordinaria, pero deja de creer 
que eso depende unicamente de la 
expresión de tu talento puro. 


y MANO V N 


. r 
% Ñ h 
A 
, D 
A 
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El jovencito no piensa en la 


revolución 


sino en el revolucionario 
que él es. 


El jovencito es a la comuna 
lo que 


la chinche es al sueño. 
el tinnitus* es al silencio. 


el calambre es al gesto. 


4 El tinnitus es la percepción de un ruido o 
zumbido en los oidos que no tiene causa real 
o externa. N. de tumbalacasa 


TO 


76 


El jovencito confunde 


la ofensiva 
con la agresividad. 


Para el jovencito, 


da prestigio: 


de 


“ponerse en juego” 


78 


El 
de 


jovencito ha encontrado la forma 
vida adecuada. 


jovencito no necesita tiempo para 
MTUSMO . 


hace falta tiempo para leer. 
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Para 
el jovencito, 
el deseo de fundirse con lo que está 


fuera de sí mismo 


se traduce en una 
identificación enfermiza con 
aquello a lo que quisiera ser 
identico. 


80 


AL Jovenetto 


le conviene dar un espectaculo, 
pero sólo si permanece anónimo. 


81 


El jovencito 


Y) 
76 cOMbate 
9 


e aesnace 


82 


El jovencito 


no se dejará engañar. 


El jovencito 
ya hizo su parte. 


El jovencito 
realmente tiene 
MUY 

mata 


fe. 


83 


84 


querido jovencito, 


La empatía no es una obra de 
generosidad, sino una forma 
de presencia. 


El comunismo del jovencito 


no está hecho de atenciones. 


89 


86 


El jovencito 


quiere ser 
el único responsable 


de su éxito. 


87 


El jovencito 

cultiva 

una disposición 
descarada a la traición. 


(Y el arte de engañar 
a toáo el mundo.) 


88 


Si quiere su libertad, 


el jovencito deberá 
pagar su deuda. 


Una atención, 
y el jovencito se derrite 


como la nieve al sol. 


Un paso en falso, 


y se congela de 


89 


NUEVO. 


90 


El jovencito aprehende. 


De ant que luchar contra el 
Jovencito sea un arte de 
aprehensión. 


91 


Unx vence a su 
Jovenecito 


con la ayuda de lo que 
trastoca 
y conmueve. 


92 


La redención 
del jovencito 


es un movimiento de orden 
existencial. 


Un ata, 


el jovencito 


93 


vendrá. 


94 


querido jovencito, 


Todo estará bien. 
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Epílogo 


Entenáámonos: el jovencito es evidentemente 
un concepto de género. Empezamos a manipularlo 
porque nos ayudaba a identificar lo que se 
ponta en juego en la ética que estábamos 
elaborando: una sensibilidad a la que valdria 
la pena adherirse, el arte de hacer de 
nuestras potencias una fuerza contagiosa 

y comunista. 


Desde luego, por potencia no entendemos 

un concepto que implique tener huevos o no, 
ni una victoria sobre nuestras debilidades, 
o una postura que hay que alcanzar: ella 
existe, impropia, como presencia que nos 
encargamos de animar, de volver efectiva. 

Y cuando nos permitimos introducir el 
género a la ecuación, eso se hace evidente: 
esta presencia se encuentra con fuerzas 

que trabajan para desactivarla. Ya que 

si la potencia comunista es contagiosa, 
sigue circulos virtuosos; mientras que el 
jovencito es esa masculinidad tóxica, ese 
veneno en las relaciones que las corta de 
raiz. Finalmente llegamos al frente por 
excelencia, al lugar donde nuestra práctica 
ética es puesta en juego o en peligro. 


97 


He aquí lo que hay que ponerse a desentrañar: 
la cuestión feminista no es un simple 
apéndice del pensamiento revolucionario 

y tiene todo por enseñarnos sobre el 
comunismo . 


¿Es este texto un desahogo? 

Hemos resistido: era la trampa del ejercicio 
que debiamos evitar. Bueno, no ibamos 

a impedáirnos pasarla bien, a merced de 

un trago, de un poco de rencor o de una 
fórmula extraordinariamente tajante como 
para abstenerse de pronunciarla. Pero 

el jovencito no es simplemente todas las 
maneras que tienen los chicos de hacernos 
encabronar. A fuerza de manipularlo, 
también nos hemos encontrado al jovencito 
en nosotrxs. Hay algo del jovencito cuando 
el ambiente se vuelve pesado, cuando la 
confianza vacila... El jovencito está en 
todos lados, y es determinante. Atraviesa 
nuestras relaciones, nuestros egos, las 
situaciones, disminuyendo impulsos y 
potencialidades, fijando formas de poder. 


Se nos pregunta si el jovencito es una 
réplica a la teoría de la Jovencita. No 
realmente. No hemos partido de ahí, pero 
reconozcamos que de cualquier manera hace 
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falta alguien en el retrato. En ese sentido, 
la Jovencita es un concepto insuficiente. 
Por supuesto, el capital coloniza hasta 

en lo intimo, produciendo subjetividades 
abstractas a su imagen: seres plásticos 
insensibles a las inclinaciones, ciegos 

a las formas áe vida, analfabetas de la 
presencia. Pero al repetirlo, creertamos 
que es así como todo se sostiene. 


Sin embargo, el mundo permanece concreto y 
poblado de afectos; de impulsos que detonan 
e incomodan; contradicciones constantemente 
en práctica; fuerzas comunistas, si nos 
adherimos a ellas. Hacerlas desaparecer 
bajo una cortina de humo no es suficiente: 
también hace falta contener y aislar esas 
fuerzas que se buscan. Aqui hay un frente 
activo y subyacente completamente distinto. 
Y por lo tanto, si la Jovencita hace existir 
a la mercancia, el jovencito cierra la 
puerta del comunismo. Si la Jovencita busca 
constantemente la autovalorización, el 
jovencito busca ansiosamente establecer su 
dominio, su control sobre lo real. si la 
Jovencita es ese recipiente vacio que se 
compra atributos, el jovencito la desprecia 
porque se imagina a st mismo pleno y 
limpio, auténtico, incluso, frecuentemente, 
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investido con una misión. Hay mucho del 
jovencito en el campo revolucionario. 


Guiaáo por una idea de la potencia que no 
tolera la vulnerabilidad o la incertidumbre, 
que no puede soportar apoyarse en lxs otrxs, 
el jovencito está habitado por neurosis 
comunes pero poco nombradas como tales. 
Éstas gravitan esencialmente alrededor 

de su inseguridad respecto a la apariencia 
de su ego y se visten de diversos modos de 
sobrecompensación asociados. En lugar de 
dejarse llevar y vincularse con aquellxs que 
lo rodean, el jovencito sólo se vuelve más 
rigido, transfiriendo (sin reconocerlo) sus 
ansiedades a las personas que lo acompañan 

y que apuestan por dejarse afectar —aquellas 
que la estupidez ordinaria tiende a colocar, 
extrañamente, del lado de lxs neuróticxs—. 

Y ese es el problema. 


Pues este jueguito no está exento 

de consecuencias: el jovencito genera 
inseguridad e inmoviliza las relaciones. 
Cuando asegura que “hace circular la 
potencia”, en realidad propone un 
personaje o una manera de ser como modelo 
a reproducir, imitar y generalizar. 

El produce así un comunismo de líderes, 
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árido y exigente, sin gracia ni 
benevolencia. Sin embargo, para que la 
potencia circule, hay que exponer el flanco, 
hacer espacio, generar confianza. Colocar 

en el centro y hacer visibles nuestras 
codependencias, nuestra concreción, aquello 
que nos constituye y nos atraviesa, el hecho 
de que somos a la vez falibles y capaces, 
gue estamos en movimiento. Esforzarse en 
generar confianza y edificar las condiciones 
que permitan el despliegue de nuestras 
fuerzas, es esto lo que nos da el coraje 

y las armas. 


¿Deshacer al jovencito? Seria llegar 

a lo que algunas amigas en otros lugares 
han llamado las “fuentes sordas de la 
potencia”: aprender a estar presente en 
unx mismx y en otrxs, en el mundo, a partir 
de los materiales que ya están aht. Un 
tipo de comunismo de la inmanencia. No hay 
necesidad de vencer al jovencito, de hacer 
las cosas mejor que él: a un jovencito se 
le desbarata, se le bloquea, éste deja de 
funcionar. No nos reimos lo suficiente del 
jovencito, y sin embargo hay una gran 
fuerza en aprender a reirse de unx mismx. 
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pequeños fragmentos de jovencito 
valeries 


petits morceaux de jeune homme 
Primera edición en francés 
Collection Nullica de L*0ie de Cravan, 
Montreal, £019 / 6258 De La Roche Montreal, 
H2S 2£E1 
www. otedecravan.com 


Traducción por valenies 
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Coordinación editorial valenies 
tumbalacasa ediciones 


Ilustraciones Shu Otero 
Diseño Daniela Ramirez Carrillo 
Edición y corrección de estilo Andrea Ancira 


Neil Mauricio Andrade 
Revisión de la traducción Marta Bacilio 
Matilda Hague 


Myriam de Gaspé 


Cuidado de la edición tumbalacasa ediciones 


valeries 
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es un trayecto, acompañamiento o viaje editorial 

a caballo entre el pensamiento crítico, el diseño y el 
archivo. somos una plataforma editorial independiente 
radicada en la ciudad de méxico desde £017. actualmente 
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publicaciones como puestas en escena de relaciones 
sociales, afectos, ejercicios de critica al poder, 
(contra)hegemonta, colaboración horizontal, que generan 
complicidades. nuestro objetivo: el contagio y la 
coproducción de sentidos que nos impliquen con otrxs. 


pequeños fragmentos de jovencito es una publicación sin 
fines de lucro realizada entre £020 y £024 financiada 
mediante una campaña de recaudación de fondos realizada 
por valeries en la que se consiguió reunir $31,428 MXN 

(- $5,759 por comisión de plataformas virtuales = $25,669), 
así como por colaboraciones solidarias de muchas 
personas. Estos son los costos aproximados que se 
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revisión, corrección de estilo) $7,100; diseño editorial 
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Shu Otero $5,500. 
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Impreso y hecho en México 


Esta publicación es el resultado de un trabajo y esfuerzo 
colectivo. Muchas personas han participado aportando 
tiempo, recursos, interés, atención y deseo. Sabemos que 
las ideas florecen cuando son libres para el uso de todxs 
y por esta razón, esta publicación es de libre descarga. 
En su versión impresa, pedimos una cuota de recuperación 
para cubrir los costos que hemos desglosado de gestión, 
producción y distribución. 


Eres libre de compartir, copiar, distribuir esta 
publicación y hacer obras derivadas bajo las siguientes 
condiciones: 
* Reconocer los créditos de la publicación (pero 
no de una manera que sugiera que tiene su apoyo 
o que apoyan el uso que hace de su obra). 
*« Si alteras, transformas esta publicación, 
o generas una publicación derivada, sólo puedes 
distribuir la obra generada bajo una licencia 
idéntica a ésta. 
« La explotación comercial de esta obra sólo 
está permitida a cooperativas, organizaciones 
y colectivos sin fines de lucro, a organizaciones 
de trabajadores autogestionades, y donde se 
procure abolir las relaciones de explotación. 
Todo excedente o plusvalía obtenidos por el 
ejercicio de los derechos concedidos por esta 
£icencia deben ser distribuidos por y entre 
los trabajadores. 
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